
a disminución de la pobreza en la Argentina,
luego de la crisis, ha sido un fenómeno social
muy relevante, y que se ha sostenido a través de
otras variables que mostraron similar comporta-
miento, como la baja del desempleo y el aumen-
to de los salarios reales. Sin embargo, la sociedad
argentina aún debe enfrentar un importante de-
safío: el número de ciudadanos que ha permane-
cido en indigencia y pobreza vulnerable a pesar
de la mejora en la situación económica y que tie-
nen graves dificultades para su plena inclusión
social. Esto es lo que se ha dado en llamar pobre-
za crónica o persistente.

En este sentido, es evidente que no se trata ex-
clusivamente de un problema argentino, pues
la profundidad de las carencias estructurales,
las políticas equivocadas, las crisis recurrentes
y la carencia de oportunidades que permitan
una inclusión sostenida en el mercado laboral,
han llevado a que muchos países de nuestra re-
gión mantengan niveles altos de pobreza per-
sistente.
La problemática de la pobreza crónica es una
cuestión extremadamente compleja, tanto desde
el punto de vista analítico como de las políticas
públicas, ya que precisa que la acción se dé en
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se realizará los días 12, 13 y 14 de noviembre en
la Ciudad de Santa Fe. Bajo el título “Pobreza
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varios frentes, entre los que se destaca priorita-
riamente el problema de la desigualdad.
Las poblaciones que se han mantenido en una si-
tuación de pobreza e indigencia por largo tiem-
po, sufren situaciones de carencias múltiples que
se agravan y retroalimentan con el paso del tiem-
po. A su vez, se dificulta cada vez más las posibi-
lidades de movilidad social y estas condiciones
se reproducen a futuras generaciones. En este
sentido, según Eduardo Amadeo, presidente de
la Asociación Argentina de Políticas Sociales; “el
problema de la pobreza persistente exige una mi-
rada y una acción sistémica centrada en el grupo
familiar y relacionada con el trayecto de vida, las
razones de la vulnerabilidad y las posibilidades
de inserción estable en el mercado de trabajo”. 
Si bien es cierto que las principales herramientas
para resolver los problemas de pobreza y desi-
gualdad se encuentran en el campo de la econo-
mía, para luchar contra la pobreza crónica se re-
quiere la aplicación de medidas que apunten a
modificar las razones estructurales por las cuales
los pobres crónicos sólo trabajan en condiciones
de muy baja productividad. 
Existen otros aspectos centrales que se encuen-
tran estrechamente vinculados con la pobreza,
como la voz y la representación de los sectores
excluidos. Hay suficiente evidencia académica y
política acerca de las dificultades que tienen los
excluidos para que sus demandas sean escucha-
das por las autoridades. En este sentido, suma-
das a las dificultades en el acceso a servicios
esenciales y a formar parte de las negociaciones
salariales, los excluidos no se encuentran repre-
sentados por los sindicatos y las declaraciones
de solidaridad con su situación son, habitual-
mente, muestras de retórica antes que de com-
promiso efectivo. Por consiguiente, cualquier es-
fuerzo tendiente a incluirlos acarrea implícita-
mente conflictos por la distribución de recursos
entre los sectores pobres y los sectores medios,
entre los que se encuentran obreros, trabajadores
de cuello blanco y sectores de más altos ingresos.
Las discusiones sobre los programas de ingreso
básico que figuran entre las propuestas principa-
les de superación de la pobreza crónica, constitu-
yen una muestra cabal de los conflictos distribu-
tivos anteriormente descriptos. 
La permanencia de la inequidad es, entre otras
causas, un resultado de este silencio estructural.
Es por ello que se necesita tomar este tema como

una de las cuestiones centrales a analizar, tanto
en sus evidencias, como en las causas que la ori-
ginan y sus consecuencias.
Finalmente, debemos mencionar que el proble-
ma de la pobreza persistente, representa un es-
pecial desafío para el Estado. Resulta menos di-
ficultoso aplicar las recetas tradicionales de dis-
tribución y acceso, que desarrollar el complejo y
minucioso trabajo de combinar acciones de polí-
tica económica y social, en múltiples áreas, y con
la perspectiva integradora del trayecto de vida.
En suma, para abordar una problemática social
tan compleja es necesario hacerlo considerando
sus diversas dimensiones. Por un lado, se debe
considerar la dimensión personal –construcción
de subjetividades– y social a través de un enfo-
que diacrónico que permita conocer su evolu-
ción temporal. Por otro lado, se necesita profun-
dizar en la interacción entre áreas, así como tam-
bién en el monitoreo y evaluación de los progra-
mas sociales. Por último, resulta imperioso que
se realice una reforma institucional que, desde
una perspectiva de derechos, haga sustentables,
eficaces y eficientes las decisiones implementa-
das desde el seno del aparato estatal. 
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